
 
 

Novena Domínica 

Después de La Trinidad 
Vigilia del Apóstol Santiago – Julio 25 

El Introito 
Ecce Deus. Salmo 54:1, 4-5. 

HE AQUÍ, DIOS es quien me ayuda; El 

SEÑOR es quien sostiene mi alma. El hará 

que el mal que hacen mis enemigos recaiga 

sobre ellos; Destrúyelos por tu fidelidad, Oh 

SEÑOR mi defensor. Salmo ibid. ¡Sálvame! Oh 

Dios, por tu nombre, y hazme justicia con tu 

poder. ℣ . Gloria al Padre, y al Hijo y al 

Espíritu Santo.  ℟. Como era al principio, es 

ahora, y será siempre, por los siglos de los 

siglos. Amén. S. HE AQUÍ, DIOS es... 

La Colecta 
SUPLICÁMOSTE, SEÑOR, nos concedas, 

el espíritu de pensar y hacer siempre lo que es 

justo; para que nosotros, que sin ti nada bueno 

podemos hacer, seamos por ti capaces de vivir 

según tu santa voluntad; Mediante Jesucristo, tu 

Hijo, nuestro Señor. Quien vive y reina contigo 

en unidad con el Espíritu Santo, siempre un 

sólo Dios, por los siglos, de los siglos. Amén. 

SANTIFICA, SEÑOR, y cuida de tu 

pueblo, para que, fortalecido con los auxilios 

de tu Apóstol Santiago, te agrade con sus 

obras y te sirva con tranquilidad de espíritu. (-
de Santiago Apóstol y Mártir). 

DEFIÉNDENOS, te suplicamos, Oh 

SEÑOR, de todos los peligros del alma y el 

cuerpo, y por la intercesión de la gloriosa y 

bendita Siempre Virgen María, la Madre de 

Dios; de San José; de tus bienaventurados 

Apóstoles Pedro y Pablo, del Apóstol 

Santiago, y de todos los santos, otórganos 

generosamente tu salvación y la paz; Y que 

una vez defendidos de todas las 

adversidades y falsas doctrinas, tu iglesia 

pueda servirte en libertad y quietud. Por 

medio de Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. 

Quien vive y reina contigo en unidad con el 

Espíritu Santo, siempre un sólo Dios, por 

los siglos, de los siglos. Amén. (-de los Santos). 

La Epístola 

Lectura de la Epístola del Bienaventurado 

Pablo el Apóstol a los Corintios 
1 Corintios 10:1-13. 

HERMANOS: No quiero que olviden que 

nuestros antepasados estuvieron todos bajo 

aquella nube, y que todos atravesaron el Mar 

Rojo. De ese modo, todos ellos quedaron 

unidos a Moisés al ser bautizados en la nube y 

en el mar. Igualmente, todos ellos comieron el 

mismo alimento espiritual y tomaron la misma 

bebida espiritual. Porque bebían agua de la 

roca espiritual que los acompañaba en su viaje, 

la cual era Cristo.  Sin embargo, la mayoría de 

ellos no agradó a Dios, y por eso sus cuerpos 

quedaron tendidos en el desierto. Todo esto 

sucedió como un ejemplo para nosotros, para 

que no deseemos lo malo, como ellos lo 

desearon. Por eso, no adoren ustedes ídolos, 

como algunos de ellos lo hicieron, según dice la 

Escritura: «La gente se sentó a comer y beber, y 

luego se levantó a divertirse.» No nos 

entreguemos a la prostitución, como lo 

hicieron algunos de ellos, por lo que en un solo 

día murieron veintitrés mil. Tampoco 

pongamos a prueba a Cristo, como algunos de 

ellos lo hicieron, por lo que murieron 

mordidos por las serpientes. Ni murmuren 

contra Dios, como algunos de ellos 

murmuraron, por lo que el ángel de la muerte 

los mató. Todo esto les sucedió a nuestros 

antepasados como un ejemplo para nosotros, y 



 
 

fue puesto en las Escrituras como una 

advertencia para los que vivimos en estos 

tiempos últimos. Así pues, el que cree estar 

firme, tenga cuidado de no caer. Ustedes no 

han pasado por ninguna prueba que no sea 

humanamente soportable. Y pueden ustedes 

confiar en Dios, que no los dejará sufrir 

pruebas más duras de lo que pueden soportar. 

Por el contrario, cuando llegue la prueba, Dios 

les dará también la manera de salir de ella, para 

que puedan soportarla. ■ 

El Gradual 
Salmo 8:1. ¡OH SEÑOR, Soberano nuestro, 

Cuán admirable es tu Nombre en toda la 

tierra! ℣. ¡Qué has establecido tu gloria sobre 

los cielos! 

   Aleluya, aleluya. ℣. Salmo 59: 1. Líbrame de 

mis enemigos, Oh DIOS; Defiéndeme de los 

que me atacan. Aleluya. 

El Santo Evangelio 

℣ .Proclamación del Santo Evangelio 

según San Lucas. 
San Lucas 15:11-32. 

EN aquel tiempo: Jesús contó esto también: 

Un hombre tenía dos hijos, y el más joven le 

dijo a su padre: “Padre, dame la parte de la 

herencia que me toca.” Entonces el padre 

repartió los bienes entre ellos. Pocos días 

después el hijo menor vendió su parte de la 

propiedad, y con ese dinero se fue lejos, a otro 

país, donde todo lo derrochó llevando una vida 

desenfrenada. Pero cuando ya se lo había 

gastado todo, hubo una gran escasez de comida 

en aquel país, y él comenzó a pasar hambre. 

Fue a pedir trabajo a un hombre del lugar, que 

lo mandó a sus campos a cuidar cerdos. Y 

tenía ganas de llenarse con las algarrobas que 

comían los cerdos, pero nadie se las daba. Al 

fin se puso a pensar: “¡Cuántos trabajadores en 

la casa de mi padre tienen comida de sobra, 

mientras yo aquí me muero de hambre! 

Regresaré a casa de mi padre, y le diré: Padre 

mío, he pecado contra Dios y contra ti; ya no 

merezco llamarme tu hijo; trátame como a uno 

de tus trabajadores.” Así que se puso en 

camino y regresó a la casa de su padre. 

»Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y 

sintió compasión de él. Corrió a su encuentro, 

y lo recibió con abrazos y besos. El hijo le dijo: 

“Padre mío, he pecado contra Dios y contra ti; 

ya no merezco llamarme tu hijo.” Pero el 

padre ordenó a sus criados: “Saquen pronto la 

mejor ropa y vístanlo; pónganle también un 

anillo en el dedo y sandalias en los pies. 

Traigan el becerro más gordo y mátenlo. 

¡Vamos a celebrar esto con un banquete! 

Porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto 

a vivir; se había perdido y lo hemos 

encontrado.” Comenzaron la fiesta. »Entre 

tanto, el hijo mayor estaba en el campo. 

Cuando regresó y llegó cerca de la casa, oyó la 

música y el baile. Entonces llamó a uno de los 

criados y le preguntó qué pasaba. El criado le 

dijo: “Es que su hermano ha vuelto; y su padre 

ha mandado matar el becerro más gordo, 

porque lo recobró sano y salvo.” Pero tanto se 

enojó el hermano mayor, que no quería entrar, 

así que su padre tuvo que salir a rogarle que lo 

hiciera. Le dijo a su padre: “Tú sabes cuántos 

años te he servido, sin desobedecerte nunca, y 

jamás me has dado ni siquiera un cabrito para 

tener una comida con mis amigos. En cambio, 

ahora llega este hijo tuyo, que ha malgastado tu 

dinero con prostitutas, y matas para él el 

becerro más gordo.” »El padre le contestó: 

“Hijo mío, tú siempre estás conmigo, y todo lo 

que tengo es tuyo. Pero había que celebrar esto 

con un banquete y alegrarnos, porque tu 

hermano, que estaba muerto, ha vuelto a vivir; 

se había perdido y lo hemos encontrado.” ■ 



 
 

El Ofertorio 
Salmo 19:8-11. Los mandamientos del SEÑOR 

son justos, pues traen alegría al corazón; Son 

más dulces que la miel, incluso que la miel 

que gotea del panal; Sirven de advertencia 

para tu siervo. 

La Oración Secreta 
ACEPTA, Oh SEÑOR, te suplicamos, los 

dones que de tu propia generosidad te 

ofrecemos a Ti; Que por la operación 

poderosa de tu gracia, estos santos misterios 

puedan santificar nuestro comportamiento en 

esta vida presente y nos lleven finalmente a la 

felicidad eterna. Por medio de Jesucristo, tu 

Hijo, nuestro Señor. Quien vive y reina 

contigo en unidad con el Espíritu Santo, 

siempre un sólo Dios, por los siglos, de los 

siglos. Amén. 

TE pedimos, SEÑOR, que el glorioso 

martirio del Apóstol Santiago te haga 

agradables las ofrendas de tu pueblo, y 

puesto que nada valen por nuestros méritos, 

las haga aceptos de su intercesión. (-de Santiago 

Apóstol y Mártir). 

TEN piedad de nosotros, Oh DIOS de 

nuestra salvación, y por el poder de este 

santo sacramento defiéndenos de todos los 

peligros del cuerpo y del alma; 

Otorgándonos en este mundo, el auxilio de 

tu gracia; Y en el mundo venidero, la vida 

eterna. Por medio de Jesucristo, tu Hijo, 

nuestro Señor. Quien vive y reina contigo 

en unidad con el Espíritu Santo, siempre un 

sólo Dios, por los siglos, de los siglos. 

Amén. (-de los Santos). 

PREFACIO DE LA TRINIDAD. 

Verso de Comunión 
Juan 6:56: El que come mi Carne y bebe mi 

Sangre, vive en mí y yo vivo en él, dice El 

SEÑOR. 

Verso de Post-Comunión 
CONCÉDENOS, Oh SEÑOR te  rogamos, 

que estos misterios celestiales puedan 

renovarnos en cuerpo y alma; Y que nosotros, 

los que aquí te hemos ofrecido nuestra 

alabanza externa, podamos internamente 

sentir el beneficio eficaz de los mismos. Por 

medio de Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor. 

Quien vive y reina contigo en unidad con el 

Espíritu Santo, siempre un sólo Dios, por 

los siglos, de los siglos. Amén. 

TE rogamos, SEÑOR, nos ayudes por la 

intercesión de tu Apóstol Santiago, en cuya 

solemnidad hemos recibido gozosos tus 

santos sacramentos. (-de Santiago Apóstol y Mártir). 

CONCÉDENOS, te suplicamos, Oh 

SEÑOR, que los dones que ahora te 

ofrecemos en estos santos misterios, 

puedan siempre purificarnos y defendernos; 

Y que por la intercesión de la gloriosa y 

bendita Siempre Virgen María, la Madre de 

Dios; de San José; de tus bienaventurados 

Apóstoles Pedro y Pablo, del Apóstol 

Santiago, y de todos los santos, que 

nosotros podamos ser absueltos de todas 

nuestras ofensas y defendidos de todas las 

adversidades. Por medio de Jesucristo, tu 

Hijo, nuestro Señor. Quien vive y reina 

contigo en unidad con el Espíritu Santo, 

siempre un sólo Dios, por los siglos, de los 

siglos. Amén. (-de los Santos). ■■■ 

  


